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I. Pcrsonalidad y factores para el dcsarrollo dc la empresa 

Exc~ro. Sn. PnESIDEXTE, 

ExcMos. E lr.Mos. SEÑOnEs, 

SEÑOHAS y SEÑORES: 

El Diccionario ideológico dc la Lengua Española definc a la 
empresa como la «Sociedad mercantil o industrial que realiza nc­
gocios dc cicrta importancia»; pera, scguidamentc, añadc, empresa 
es «intento o acción ardua y dificultosa que sc comienza con rcso­
lución y valor». 

¡Cu{mta actualidad entraña esta última dcfinición! 
En la dinúmica del sigla x.x no cabe el suavc y patriarcal qucha­

cer dc la antigua empresa. Empresa es complejidad de problemas 
de todo orden: dinamismo cíclica de economías; renovación con­
tinua de técnicas y de producción; intuición dc coyunturas de mer­
cada; bucna organización y cquilibradas finanzas; óptima producti­
vidad, y valentía constante para afrontar todas las dificultades que 
el normal ejercicio del comercio y de la industria implican en un 
país aún no superada del intervencionismo posterior al año 1939. 

Pero, empresa, significa algo mas: capital y trabujo formando 
comunidad; cobertura dc infinitos riesgos y retribución al capital, 
al trabujo, a las cargas públicas y sociales, y rcposición de equipos 
productivos y costos. 

¿Para qué seguir? Realmcntc, empresa, es «intento o acción 
ardua y dificultosa que se comienza con resolución y valor». 

La empresa, igual que el hombrc, tiene su personalidad; esta 
personalidad es física si la empresa es individual y es jurídica si 
adopta cualquiera de las formas sociales de Colectiva, Comandita­
ria, Limitada, Anónima, u otras variantcs de menor importancia. 

La empresa mercantil o industrial nace con unos derechos y 
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obligaciones, una actividad específica, una capacidad legal, una 
finalidad lucrativa; todo un complejo que igual puede realzar su 
personalidad infinitamente o retraerla y disminuiria. 

Para el desarrollo de la empresa moderna no hay que olvidar 
que, ésta, constituye la célula de la vida económica, como la fami­
lia es la célula de la vida social y que, en las dos, existe y se da 
el gran rnilagro de la fecundidad. Así como en la familia la fecun­
didad transmitc la naturalcza, en la empresa se transmitc la fc­
cundidad cconómica que, a su vez, produce una utilidad social. 

Y si la empresa es la célula dc la vida económica y en la vida 
organica la célula es principio de renovación vital, ¿por qué no 
cncauzamos, positivamente, a la empresa, dandole sentida mas hu­
rnano, rnús social, sin que los complejos problemas del capital y 
del trabujo sean motivo constante de fricción, y, en definitiva, de 
pérdida cconómica para ambos factores? 

Naturalmente que, para dar con justícia, a cada parte, el valor 
ponderativa correspondiente, es preciso recordar, siempre, que la 
eficiencia del desarrollo de la empresa depende de su dinamica 
y perfecta creación de hienes y que, para ello, existen corno fac­
tores primordial es: 

a) El capital, fijo o circulante, constituyente de todos los hie­
nes económicos aplicables a la producción corno génesis y patri­
rnonio de la empresa. 

b) El traba¡o, intelectual o muscular, corno elemento dinúmico 
constantemente creador de hienes útiles. 

e) La organización y la técnica, como órganos de permanente 
actualidad para la productividad óptima. 

d) Ellwmbre de empresa; esto es, el hombre promotor y actor 
en el plano técnico, en el plano humano, en el plano social y en 
el plano económico. 

El factor hombrc, en la moderna empresa, tiene cada día una 
mas alta responsabilidad. El hombrc, en cstc caso el emprcsario, 
realiza complejas y múltiples funciones. Y si el hombre empresario 
sabe ser elemento director y coordinador de su empresa rodeún­
dose dc un equipo de colaboradores capaces y dignos, sc realizan1 
el gran rnilagro de la mas amplia y profunda creación de hienes 
econórnicos cuyos buenos resultados seran, tanto para la empresa 
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misma como para todos los que en ella colaboran, justa y equita­

tiva recompensa. 
Para juzgar la importancia que el dirigente de empresa puede 

tener en el éxito o fracaso dc su gestión considcremos las condicio­

nes esenciales que debe reunir. Inicialmente dos: conocer la em­

presa y conocer muy profundamente la coyuntura. 

Para conocer la empresa hay que saber cuales son las posibili­

dades en recursos de que pucde disponcr en toda momento y 

aplicar la mas eficiente coordinación para obtener el mcjor re­

sultada. 
Saber de la coyuntura, con sus variantes, equivalc a conoccr la 

competencia y todas las fluctuaciones posibles del mercado; saber 

las reacciones de los provcedores y de los clientes; intuir las evo­

luciones posibles de la propia empresa así como las repcrcusiones 

dc los hechos cconómicos actuales frcnte al futura. 

El hombre de empresa, con correctas previsiones, difícilmente 

tendra sorpresas en su gestión. 
Pera, si una cualidad debe tener en grada superlativa el em­

presario ésta es la vivacidad operativa y resolutiva sicmpre unida 

al tacto y estudio constante de todos los problemas que afectan a 

la buena marcha de la empresa. La preparación, el dinamismo y el 

empuje incansable debcn ser sus características. 

Para el mas perfecta desarrollo de la empresa, ademús de la 

dirección, existen otras condiciones, digamos de clima, de am­

biente, de relaciones humanas, de disciplina, que pueden dar toda 

su eficacia a dicha gestión. 
Se ha dicho con frase muy certera que, cuando el presente sc 

entreticne disputando, el que se perjudica es el futura. 

En consecucncia, enanto se haga para que todos aquellos que 

viven para la empresa, en primer Jugar, y viven de la empresa, 

después; cuanto mayor sea la defcrcncia, la estima, la valoración 

psicológica y económica que se dé a su colaboración, normalmente, 

mayor serú el grada ponderativa de su csfuerzo para la obtcnción 

de los rendimientos que la empresa pretendc alcanzar. 

Hay que afianzar y paner en primera línea dc la empresa la 

política social del estímulo, del incentivo. La política antisocial del 

castigo debe ser postergada y solamentc recordada y usada en 
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aquellos casos dc cxccpcwn que precise el bucn ejemplo, la dis­
ciplina y la justícia. Es por estas razones que, aunque parezca 
contradictorio, la empresa debe tener conciencia de su libertad, 
inclusa para el despido, en los casos cxprcsamcnte justificados. 

Si alguien dudara dc los métodos preconizados anteriormentc 
para el dcsarrollo de la empresa, le bastara con estudiar los nivc­
les de rcndimicnto y de vida de los Estados Unidos de Norteamé­
rica, Inglaterra, paíscs Nórdicos de Europa, el muy rccientc dc 
la Alemania Occidental, y csc prodigio de prosperidad y cquili­
brio que es la Confedcración Hclvética, esta gran Suiza en la cual 
los patronos y los obreros vivcn mcjor que en cualquicr otra partc 
del mundo civilizado. 

Il. Evolución y reforma dc la empresa 

Comercio es rclación. Comerciar, por tanta, es actuar como in­
tcrmediario entre el consumidor y el productor para obtener un 
lucro. 

Todos aceptamos una forma ideal de lo que es la Empresa como 
realidad cconómica: aportación de fuerzas, en capital y trabajo, 
para la obtención de una ganancia, con riesgo ilimitado. La Em­
presa organiza cstas fuerzas y las mueve y orienta hacia la múxi­
ma ganancia. La Empresa es la actividad regida por la idea orga­
nizadora del cmpresario. 

La Empresa es, primeramente, comunidad dc trabajo, y el 
emprcsario es un mediador en el trabajo ajcno, ya que lo seleccio­
na, lo organiza y lo hace rendir mediante su propio trabajo. 

El estudio jurídica de la Empresa tiene que recurrir a los ins­
trumentos técnicos con los cualcs el Derecho ha servida, histórica­
mente, esa idea de comunidad, integrante del concepto de Em­
presa. En la primera fase, las normas jurídicas sobre la misma 
corresponden a la idea de la comunidad de trabujo. 

En la segunda, las normas jurídicas no respondcn, ya, a dicha 
idea. Esta fase comienza con la transfonnación de la industria 
artesana en gran industria y con la sustitución dc la sociedad ca­
lectiva en sociedad anónima. Rota la comunidad empresaria, el 
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Derecho se ocupa, por una parte, de los empresarios individuales 

o sociales, y, por otra, de los obreros; los instrumentos jurídicos 

que pretenden unos y otros no consignen restablecer la armonía, 

porque rcspondcn al principio, opuesto, de lucha económica. 

El contenido del Derecho interno dc la empresa afecta al cm­

presario, a sus colaboradorcs mcrcantilcs y a los obreros. En el 

primer aspecto, en la época moderna, se observa la sustitución de 

la socicdad colectiva por la anónima. En el scgundo, sc observa la 

aparición dc la legislación laboral sobre la basc del contrato dc 

trabujo. 
El sustituir la socicdad colectiva por la anónima en la empresa 

moderna es como consccucncia de la inadaptación de la primera 

cuando la Empresa rcquiere aportación dc mucho capital, lo que 

exigc, a su vcz, la participación dc muchos socios. Esta sustitución 

ha producido la dcsaparición de la comunidad dc trabujo como 

principio dc organización de la sociedad. En la anónima la Única 

obligación del accionista es la de aportar el capital de las acciones 

suscritas. El empresario se conviertc cntonccs en capitalista. No 

lleva la gestión social, sina que, generalmente, la confía a otras 

personas, las cuales pueden ser o no socios, ligados a la sociedad 

por contratos diversos de mandato o arrendamiento de servicios. 

El cambio de la sociedad colectiva por la anónima se mani­

Sesta con la aparición del problema de la participación en los 

beneficios de la empresa. Anteriormente los beneficios iban a los 

que colaboraban en ella como socios colectivos. Ahora van a quie­

nes no colaboran directamente y llamamos accionistas. Hay quien 

dice que este hecho predispone la reclamación de los asalariados; 

pero, también en la época de la sociedad colectiva había asalaria­

dos sin participación en los beneficios. Sin embargo, los asociados 

cran entonces también colaboradores de la Empresa y su contra­

posición con los obreros no era tan tajante como lo es, en la actua­

lidad, entre los accionistas y los trabajadores. Así, pues, la regu­

lación del contrato de trabajo es una mas de las manifestaciones 

típicas de la Empresa moderna. 
Uno de los primeros frutos de la Revolución francesa, la Ley 

Chapelier, de 1791, al derogar el sistema gremial y capitalista, 

abre la nueva era de la legislación del trabajo. Pera, aún hoy cabc 
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prcguntarse si estan resueltos los problcmas del Derccho interno 
de la Empresa. A esta pregunta cabe contestar negativamente, 
porque el trabujo del hombre, con su mercado y su precio, queda 
somctido a la ley dc la oferta y de la demanda como una cosa 
mas. Sc pierde toda vínculo personal entre los que dan y los que 
toman el trabujo, dc la misma forma como succde en el contrato de 
compraventa de mercancías. 

Al uso y abuso dc algunos cmpresarios en materia dc salarios, 
ha respondido el uso y abuso dc los obrcros en matcria de huel­
gas, como instrumento dc lucha que, independicntcmente de la 
cucstión dc su Iegitimidad, representa la absoluta contradicción 
de la esencia misma de la Empresa como organización dc trabajo 
en continuo movimiento. 

¿Es que el contrato de trabujo es injusta? 
En sí mismo no es justo ni injusta: sn justícia o injusticia de­

pendera de la intención con que se aplique. 
Se ha pretendido basar el contrato de trabujo en lo que antes 

fue contrato de servicios fleles. 
Pera si para ensanchar la base social empresaria se han rela­

jado los vínculos patronalcs, o patemales, entre el empresario y el 
obrero, es inútil querer restaurar una forma de convivcncia de mu­
tua lealtad, protección y servicios fleles que no se armonizan, en 
absoluta, con esas enormes concentraciones de obrcros-número de 
las modemas empresas. 

Precisa reconocer que la asociación dc los elementos persona­
les de la empresa sería la forma jurídica perfecta de la misma 
como organización de trabajadorcs. Pera, ¿cuales son los caminos 
jurídicos para este transito a la asociación, y cuales son sus posi­
bilidadcs? 

Podemos compendiarlos en dos: uno directa y otro indirecta. 
El primera consiste en la transformación de los asalariados en 

socios por la conversión del contrato de trabajo en contrato de 
sociedad. 

El scgundo es un camino intermcdio que no es contrato de 
trahajo ni contrato de socicdad. Un camino que mantenga el con­
trato de trabajo pura con alga de lo propio del contrato de so­
ciedad. 
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¿Evolucionara y se reformara la empresa en ese sentida? 

El principio es equitativa; lo difícil y peligroso esta en su apli­

cación, porque si no se respeta al capital en su derecho a obtener, 

no sólo un interés justo, sino una cornpensación del riesgo de pér­

dida, podría provocarse una peligrosa retracción del rnisrno y una 

decadencia de fatales consecuencias para las ernpresas y para toda 

la econornía del país. 
Hay, en el bien cornún, una constelación de valores; pcro nos 

importa destacar ah ora tan só lo tres: la utilidad, la justícia y la 

seguridad del orden cornún. 
Los hornbres viven en sociedad porque, aunando sus esfuerzos, 

cada uno de ellos puede vivir rnejor que aisladarnente. Los pro­

blernas que plantea la utilidad obligan a elegir ante el tipa extre­

mo de la planificación comunista, el tipa extremo del liberalisrno, 

o, un tipa interrnedio. Evidenternente, la solución esta en el tipa 

intermedio. 
Se puede objetar que los tipos intermedios entre econornía dc 

rnercado, libre cornpetencia y planisrno, no pueden funcionar ade­

cuadarnente; pero la experiencia y la historia abonan tales tipos y 

en el futura de la reforma de la empresa, muy posiblernente, pue­

dan ser base de partida para formas mas justas y perfectas. 

No hay que olvidar que, en la sociedad, por justícia, hay dife­

rencias: diferencias en las retribuciones, diferencias en las parti­

cipaciones en la soberanía. Los que estan en pianos inferiores no 

ven con buenos ojos los rnayores derechos que pueden correspon­

der a quienes cumplen función mas irnportante; los que estan 

mas altas, olvidan, a veces, los derechos de los que estan debajo; 

y el Estada, muchas veces, quiere hacer lo misrno con los derechos 

de todos: los de arriba y los de abajo. Estos hechos, son tendcn­

cias en la sociedad que han sida siernprc y seguiran operando a 

través de todos los tiernpos corno constancia de la irnperfección 

humana. 
Pero hay que hacer frente a estas fuerzas, no solarnente con el 

valor de la utilidad y de la justícia, sino con alga mas sustantivo: 

entendicndo la empresa corno cornunidad de capital y trabajo y, se­

guidarnente, alcanzando óptirnos rennirnientos tanta uno corno otro 

para hacerla mas dinarnica en su creación de hienes. 
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La transformación social de la empresa tiene que partir del 
punto dc vista de que, ésta, es una organización de tipa económico 
en la que, la colaboración del capital y el trabujo sc dirige a una 
finalidad de producción, y que, en cuanto se adopten medidas com­
patibles con un mayor rendimicnto dc la producción y un mayor 
bicnestar de los que contribuycn a esta labor productiva, sc hahni 
mejorado y consolidada la situación dc los productores y la de la 
empresa. 

III. La gran realidml del impacto industrial 

La transformación industrial dc finalcs del siglo xvm cambia 
totalmcnte la estmctura de la empresa. A la necesidad dc grandes 
capitules sc une la exigcncia de gran número de trabajadores. Esta 
trac consecuencias importantísimas y fundamentales: la empresa 
no deja de ser una comunidad de trabujo, pera ofrece una estmc­
tura muy distinta de la empresa precapitalista. Sc opera un des­
doblamiento en la doctrina y en la legislación: de un lado, el De­
recho interno de la empresa cvolucionando hacia un Derecho social; 
de otro, el Derecho externa de la empresa que conserva el canícter 
de un dcrecho patrimonial privada. Y aún, otro desdoblamiento: 
por un lado, marcim un Derecho del capital cuya forma jurídica 
mús perfecta se encuentra en la sociedad anónima; por otro, mar­
elm un Dcrecho del trabajo que tiene como instmmento primordial 
y basico un contrato de servicios. 

Pero, si esto sucedía en la fisonomía estmctural de la empresa, 
analicemos sus grandes consecuencias sociales y económicas. 

El impacto industrial fascina el campo y se vuelca hacia las 
ciudadcs sucediéndose el éxodo del hombre agricultor, o simple 
artesana lugareiÏo, hacia la industria. 

El estudio profunda de esta cuestión nos llevaría a considera­
ciones muy interesantes; pera nos cabe solamente, hoy, registrar 
esta rcalidad sin otras consccuencias. 

Sin embargo, prcguntamos: ¿Interesa, económicamcntc, estc 
movimiento emigratorio de la agricultura a la industria? 

Vamos a procurar comentaria. 
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El argumento de la productividad del trabajo, y la consecuen­

cia del incremento en la productividad del mismo, es la elevación 

del nivel de vida. Hay a favor de la industrialización el hecho de 

que al desplazar la población agrícola, generalmente en paro en­

cubierto, y, por consiguiente, con hajo rendimiento media y mar­

ginal, hacia actividades nuevas, industriales, se eleva la produc­

tividad. 
Otro argumento se basa en la demanda efectiva. La industriali­

zación puede ser el mecanismo a través del cual se promueva 

una elevación del nivel de vida, determinando una mejora en el 

poder adquisitiva, puesto que crea demanda. 
Del argumento de la demanda y de la diversidad de la pro­

ducción que lleva a una elevación en la productividad, ha surgido 

la teoría del crecimiento equilibrada de la demanda y de la oferta, 

teoría que se esta desarrollando, actualmentc, en su aplicación a 

la política económica, como restauración de las economías de los 

pueblos económicamente atrasados. 
Hay, ademús, la teoría de la propagación internacional del pro­

gresa técnico, tesis que, si bien entraña una verdad, debe argu­

mentarse teniendo en cuenta muchos factores. 
Como consecuencia de estos analisis, existe la conclusión a la 

que han llegada los teóricos en la aplicación de los métodos para 

industrializar y promover la actividad económica en todos los países 

atrasados: para la industrialización de un país, para elevar el nivel 

de empleo en la medida necesaria para que la industria no caiga 

en desfases, precisa que, aparte de las medidas indirectas que el 

Estada adopte incitando a la inversión privada, torne una posición 

beligerante y acometa, dircctamcnte, medidas para llevaria a cabo. 

Encontrandose en esta fase del proceso industrial, España, dcsdc 

un punto de vista genérico y amplio, no podemos estar en desacuer­

do con la teoría cconómica; pera las medidas de emergencia, por 

ser tales, dehen cesar cuando la industria privada esté en condicio­

nes de cumplir su cometido. Así, el Estada, habní. sida promotor, 

pera nunca competidor privilegiada dc la industria privada. 

La historia de la industrialización cspañola aún esta por hacer 

en toda su amplitud y profundidad. 
A grandes rasgos podríamos establecer un primer período que 
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llega basta 1923 y se caracteriza por un crecimiento, lento, pera 
constante, que se acentúa con la guerra de 1914-1918 y se realiza 
bajo la protección arancelaria. 

Durante este período hubo un incremento en la praducción in­
dustrial, pera las cifras muestran un desarrollo inferior al creci­
miento de la población. 

A partir de 1923, se abre el segundo período, que abarca hasta 
1930. Los esfuerzos para industrializar se concentran en las indus­
trias basicas, con lo cual se abastece la demanda de la industria 
transformadora de materias primas. Paralelamente hay un incre­
mento en la producción minera, y se ayudan las tendencias cre­
cientes de la exportación. 

En combinación con esta política de desarrollo de materias 
búsicas, existe una política elevadora de la demanda efectiva, que 
se manifiesta en la política de obras públicas, principalmente hi­
draulicas, la cual absorbe la producción de los materiales de cons­
trucción que se había fomentada. 

Desde 1930 a 1936 aparece un período de retroceso que se 
pone en evidencia cuando se examinan los índices de producción. 
A partir de 1939, comienza una nueva etapa en la historia de la 
industria española. 

Desde 1939 hasta la actualidad existieron !argas etapas de di­
ficultades: falta de materias primas y equipos industriales, infla­
ción y pérdida de poder adquisitiva monetario, dificultad en las 
comunicaciones, restricciones eléctricas; en fin, ¿para qué citar lo 
que todos recordamos como presente? 

Pera, a pesar de las muchas dificultades, en estos últimos años 
España esta ganando los comienzos de una fuerte industrialización. 

Ha venido la estabilización, y con ella, se estan fortaleciendo 
los resortes económicos del país. Las empresas industriales han 
comenzado su puesta a punto cara al futura. Parece estarse en la 
etapa dura de la superación para llegar a los próximos, pero aún 
distantes, rendimientos europeos, imprescindibles, no solamente 
para vivir, sino, imprescindibles para sobrevivir ante los óptimos 
rendimientos intemacionales. 

Falta, solamente, unificar y simplificar tramites administrativos; 
atenuar la presión fiscal; dar agilidad y libertad a una verdadera 
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economía de mercado; utillar, racionalizar y automatizar nuestras 
industrias; que exista abundancia o cuando menos suficiencia y 
calidad en materias primas; verdadera y constante estímulo y apo­
yo a la exportación, y que la mano de obra rinda, como puede, para 
que la industria pague como debe. 

IV. ¿Grande, mediana o pequeña empresa? 

Hay zonas, en el mundo de la empresa, que son susceptibles 
de continuar en régimen de pequeña empresa, o de artesanado, y 
que rrierecen conservación y protección, siempre que el rendimien­
to y la productividad sean normales. 

En el otro extremo del mundo empresarial encontramos gran­
des explotaciones monopolísticas, o semi-monopolísticas, empresas 
de gran dimensión y sobre las que gravita una demanda inelústica 
cuya explotación es muy regular y no sufre régimen de puntas. 

El capital acciones en estos casos puede ser muy pequeño. 
Hay otro tipo de empresa: empresas que actualmente no son 

monopolísticas, pero que pueden serio por una declaración estatal 
de derecho que las cree y que, ademús, tienen demanda inelústica y 
rendimientos fijos y sostenidos. Lo mismo que en el caso anterior, 
el capital de soberanía puede ser pequefío. 

Hay, en fin, la empresa normal, media o grande, sujeta a lu­
chas industriales y comerciales, y que debe tener muy en cuenta 
sus previsiones y la coyuntura del mercado. 

En términos puramente económicos, la óptima dimensión de la 
empresa es aquélla que permite reducir al mínima su coste medio 
económico. 

Pero si la empresa tiene una finalidad económica búsica, como 
estímulo permanente dc superación, no es menos cierto que tiene 
también un contenido social y humana como factor dinúmico de 
su actividad. 

¿Qué tipa de empresa puede ser el mas idóneo para su vitali­
dad económica y social? 

La gran empresa obtiene una gran producción, unos perfectos 
equipos industriales como consecuencia de su potencialidad finan-
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ciera y dirección técnica; una racionalización y división del tra­
bujo con alta productividad; un permanente equipo de investiga­
ción técnica; en fin, la mas eficaz rentabilidad de sus inversiones. 
Pero en ella existe, generalmente, o al menos se la acusa, de un 
desconocimiento, de una falta de contacto con su enorme conglo­
merada social y de que vive deshumanizada. 

Contrariamente, si analizamos la empresa pequeña o de arte­
sanado, encontramos en su contenido un profundo contacto social 
y humano; pero, muy a menudo, su desarrollo económico ni es 
óptimo ni permite aquel promedio rentable de un superavit que 
permita retribuir al trabujo y al capital con arreglo a niveles de 
vida y rendimientos adecuados. 

Hay general coincidencia en que, Ja empresa media, reúne el 
mayor equilibrio igualmente equidistante de Ja micro-empresa o 
de la macro-empresa. En la empresa media se pueden lograr los 
«standards» de productividad de la gran empresa conservando, 
siempre, el gran equilibrio económico y social deseables a sus dos 
citados fines. 

Ahora bien, ¿qué debemos entender por empresas pequeñas, 
medianas o grandes? 

Según el censo industrial de 1954, Gran Bretaña empleaba el 
67,7% de su mano de obra en empresas pequeñas y medias; perola 
calificación de las empresas era como signe: 

Empresa pequeña, la comprendida entre 1 y 99 trabajadores; 
empresa mediana, la comprendida entre 100 y 999 trabajadores, y 
empresa grande, la que superaba los 1.000 trabajadores. 

En España, según recopilación del censo de empresas, efectua­
do en 1958, y considerando los tipos de calificación de Gran Bre­
taña, algo exagerados para nuestra idiosincrasia, la subdivisión era 
como signe: 

Empresas de 1 a 99 trabajadores . 
Empresas de 100 6 mas trabajadores . 

TOTAL 

312.706 
5.274 

317.980 

Con toda evidencia el problema espmïol se centra, basicamente, 
en la carencia, precisamente, de la empresa de tipo medio. 
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Para dar punto final a este capítulo y para evitar diferencias 
de criterio en cuanto a la apreciación de pequeña, mediana o gran 
empresa, vamos a considerar empresa media a la que posea mas 
de 50 y menos de 500 trabajadores. 

El porcentaje de empresas de 50 a 500 trabajadores, según los 
países, es como sigue: 

Gran Bretaiia 56% 
Francia . 56% 
Suiza 51% 
Su~cia 50% 
Esta dos U ni dos . 47% 
Japón 33% 
Bélgica . 23% 
Argentina 21% 
Brasil 21% 
Canada. 19% 
Espaiia . 18% 

En la actualidad, tanta en los Estados Unidos como en Alema­
nia Occidental y otros muchos países se esta estudiando, intensa­
mente, la empresa media como ideal. 

V. La empresa española y sn futura integración europea 

Existían, hasta hace muy poca tiempo, en Europa, tres núcleos 
de países: 

a) Los siete, integrados en la A.L.C.E. (Asociación Libre de 
Comercio Europea), con Austria, Dinamarca, Inglaterra, Noruega, 
Portugal, Suecia y Suiza; en total, 90 millones. 

b) Los seis, componentes del M.C.E. (Mercado Común Euro­
pea), con Alemania Occidental, Bélgica, Francia, Holanda, Luxem­
burgo e ltalia; en total, 160 millones. 

e) Los cinca, expectantes, con Grecia, Turquía, Irlanda, Islan­
dia y Espaiia; en total, 66,5 milloncs. 

Z.- La Empresa 
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De dondc nació la bella imagcn, europea, del ministro alem:ín 
de Economía, Erluard, con su fórmula: 

o sea, 18 igual a una Europa unida, sin frontcras mcntales ni geo­
grúficas, hacicndo frcntc a la inmensidad de Rusia y sus satélitcs 
forzosos y a los demas continentes. 

En total, 18 nacioncs con un conjunto de 316,5 millones de 
europeos. 

A partir del 19 de septiembre última, Grecia ha ingresado en 
el Mercado Común Europea, sicndo la fórmula actual de Erluard: 

7+7+4=1. 

Por otra partc, el 26 de scptiembre, se comenzó, también, a 
estudiar el ingreso de Inglaterra, previa pctición, y la de Irlanda 
y Dinamarca. 

A lo que parece Europa marcha camino de su unión; pueden 
surgir dificultades, pucden surgir fracasos, pero la pcqueñez del 
mundo actual y la neccsidad de grandes uniones que preserven y 
salven a Europa de los peligros políticos y cconómicos que la ace­
chan por todas partes, van dando forma al núcleo europea, cuna 
de nuestra civilización occidental. 

¿Cual ha sida, cual debe ser y cual sera la actitud de España 
frente a esta realidad? 

Espaüa, ya vicnc fonnando pmte, desdc 1958, del Fondo 1-lo­
netario Internacional y del Banco Internacional de Reconstrucción 
y Fomento; estudia formar partc, asimismo, del G.A.T.T. (Unión 
Aduanera Europea), y sc integró en diversos organismos técnicos 
y culturales de la O.N.U. (Organización de las Naciones Unidas), 
a cuyo alto organismo internacional viene perteneciendo desde hace 
algunos aüos. 

Asimismo esta, Espaüa, integrada en la O.E.C.E. (Organización 
Europea dc Cooperación Económica), de cuya organización ha na­
cido, en 30 de septiembre pasado, la O.C.D.E. (Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económico). Pero España, hasta el ma­
mento, permanece en un plan expcctantc en cuanto al Mercado 
Común Europea. 
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Ante la existencia del Mercado Común Europea, ¿qué debe 
hacer España? ¿Cómo debe reaccionar la empresa española? 

¿Integrarse? ¿No integrarse?. 
Cuando hay que tomar una decisión de gran trascendencia lo 

primero que procede es analizar los hechos y obrar con realismo, 
con sentida objetivo, de acuerdo con la verdad, según estime, no 
el interés particular, sino el bien común. 

La evolución económica de España ha tenido ciclos bien sig­
nificativos; por una parte, potencia europea y mundial hasta bien 
avanzado el siglo xvm; mas tarde, su relativa apartamiento de la 
gran revolución técnica e industrial europea; las múltiples vicisitu­
des y luchas ante la invasión napoleónica; la decadencia del país 
dividida y en constantes gucrras civiles hasta llegar al siglo XIX 

con bastante y útil progreso. 
Nuevamente las pérdidas coloniales con la guerra de Cuba y 

Filipinas y nuestro desastre económico de 1898. Sin embargo, la 
guerra europea de 1914-18 empujó nuestra prosperidad hasta 1930, 
en cuyo año comenzó el gran atraso que culminó con la devasta­
ción de la guerra civil de 1936-39. 

Cuando mas necesario era para España reconstruir su econo­
mía, su industria y su comercio, el aislamiento de Europa y del 
mundo, por un largo período, después de la guerra mundial de 
1939 a 1945, vino, de nuevo, a impedir su rcconstrucción económi­
ca tan necesaria para empresas, empresarios y trabajadores. Mien­
tras Europa, gracias a la ayuda norteamericana, se rehacía rapida­
mente, España racionaba su pobreza encerrada en su autarquía. 
Vencidas las circunstancias del aislamiento y tras un largo pe­
ríodo inflacionista España comenzó su recuperación: aún con mu­
chas dificultades las empresas comenzaron a renovarse y utillarse, 
superando las últimas reseciones del 1956 al 1958, para entrar en 
el período de la estabilización que, tan positivamente, ha rehecho 
los sectores de nuestra economía y la actual reactivación, muy 
frenada por falta de un verdadera poder adquisitiva. 

¿Cómo resistirían y superarían, tal impacto, las empresas v toda 
la economía esparïola? 

¿Puede, actualmente, Espmïa, abrir sus fronteras e integrarse 
y fundirse en la actual Europa? 
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¿Puede España cruzarse de brazos, pasivamente, como si en 
vez de actor fuese espectador? 

No hay que comentar lo que es una realidad evidente en estos 
momentos: ni nucstra industria, ni nues tro comercio, ni los trans­
portes, ni la agricultura, pueden, actualmcntc, luchar, en igualdad 
de condiciones técnicas, de materias primas, de utillaje, de pro­
ductividad, de nivcl dc rendimicntos óptimos, ni pueden competir 
con sus scctorcs dc la producción europea. Pcro una cosa se puede 
afirmar: en igualdad de condiciones y con idoncidad de trato los 
sectorcs productivos dc España, las cmpresas de nuestro país, prc­
vio un pcríodo dc prcparación, no deben temcr nada. Y, sino, 
ahí esta el caso de ltalia. 

En consecucncia, no sabría cxprcsar con mejorcs palabras, para 
dictaminar sobre tan dcbatida cuestión, que, reproducir, la afortu­
nada frase de nuestro ministro de Comercio, señor Ullastres, en 
su discurso inaugural de la Feria de Muestras de Bilbao, el 16 de 
agosto dc 1961: <~:La mejor defensa para integrarse, la mejor de­
fensa para no integrarse, es, prcpararsc para integrarse.» 

VI. Esencia y cxcclcncia de la productividad 

En estos últimos años el tema de la productividad viene ocu­
panda la atención múxima de las empresas bien o mal organizadas. 

En la «Terminología de la Productividad», publicada en 1950 
por la O.E.C.E., la productividad se define como el cociente de 
una producción por uno de sus factores. Se habla, así, de la pro­
ductividad del capital, de las inversiones, de las materias primas, 
según se refiera a cada uno de dichos factores. 

Se trata, por tanto, de una relación del producto a los factores. 
Gcncralmcntc, pues, nos referimos a la productividad del trabujo 
humano. 

Refiriéndonos, pues, a ésta, analicemos en una simple fórmula 
su expresión simbólica. 

Llamaremos Nt al número de trabajadores empleados; TP al 
ticmpo empleado en el trabujo productiva, y R. a la velocidad del 
trabujo o proporción dc sn rendimiento. 
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En consecuencia, 
P= Nt X T11 X R. 

con lo cual, para mantener un determinada nivel de productividad, 
puede reducirse una de las variables en su mitad, siempre que se 
duplique otra, suponiendo las demús constantes. 

Así, 

ó 
T11 

P = Nt X -
2
- X 2 R. 

o sea: podemos mantener la misma productividad en la unidad 
económica, reduciendo a la mitad el número de obreros con tal 
que trabajen doble número de horas a rendimiento constante. 
O bien, podemos mantener el mismo número de trabajadores tra­
bajando la mitad dc horas con un doble rcndimicnto. 

Si en una fabrica con determinada capital y determinada nú­
mero de trabajadores, mcrced a una mejor organización la produc­
ción aumenta, hay mejor utilización del capital merced a la me­
jor utilización de la fuerza del trabujo. 

Pera no siempre es así. Si una maquina de un turno pasa a 
trabujar a dos se verifica un aumento de la productividad del ca­
pital, pera no del trabujo el cual sigue teniendo el mismo rendi­
miento. Un ejemplo contrario: una mejor disposición de los telares 
permite a una tejedora sedera vigilar 12 telares en vez de 4; en 
este supuesto aumenta la productividad del trabujo. 

Resumiendo: Hay un aumento de productividad del capital 
cuando, sin aumento de rendimiento del trabajo, se consigue ma­
yor producción; y hay aumento de la productividad del trabujo 
cuando sin aumentar el capital la producción aumenta. 

Pera el caso normalmente considerada es el de que, con igual 
número de horas de trabujo e igual volumen de capital, se obtiene 
una mayor producción. 

Porque Productividad, en general, es relación entre hienes y 
servicios producidos y valor dc recursos utilizados en la produc­
ción. Y Productividad, en fin, no es trabujar mas, sina trabujar 
mejor. 

Para que exista, realmente, un aumento efectiva de la produc-
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tividad, es ncccsario que haya un aumcnto de rendimiento, un 
aumento de cficiencia, un mejor aprovechamicnto dc los factores 
que intervicnen en ella. 

Y como consccucncia: 
En rclación a la producción dc hienes y de los recursos utili­

zados en la producción, aumenta la productividad, si aumentan 
los hienes sin habcr aumcntado los recursos. 

Si usamos el término productividad referida solamente a la 
mano dc obra, su significada sería la rclación: 

producción de hienes 
factor trabajo 

y el aumento dc productividad del trabajo o de la mano de obra 
significada incremento de la producción dc bienes por un mejor 
rendimiento del factor trabajo. 

La necesidad de racionalizar la producción Imec aparecer téc­
nicas que determinanín, para los hombres y para las casas, condi­
ciones de mejor o peor rendimiento. 

Dice Capell que ~ninguna guerra, ninguna dcpresión, ninguna 
huclga podra destruir un negocio de forma tan rapida y decisiva 
como un mejor método en manos de un competidor». 

Existen, por tanta, modemas técnicas de productividad que 
reducen los prccios de los productos y satisfacen, en mejorcs con­
diciones, las necesidades del consumo. 

Actualmentc, ningún industrial, ningún gerente, ningún técnico 
tiene derecho a desconoccr y no aplicar, en la medida que sea, 
tales métodos, tanta por las ventajas especiales para la vida de su 
empresa, como porque, no aplicandolas, condena a mucrte su ne­
gocio en mas o mcnos tiempo. 

Se ha afirmada que el alto rendimiento y el automatismo dcs­
humanizan; algo hay de verdad, pero, con m:ís certeza podemos 
dccir y afirmar que los bajos rendimientos, los malos salarios y el 
hajo nivcl de vida no sólo deshumanizan, sino que envilecen y 
prostituycn a nucstros trabajadores. 

Los salarios, naturalmentc, influyen en la productividad, parti­
cularmente en la productividad de la mano de obra; y, ademús, 
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sabemos que la obligación de pagar el justo salaria es dar al tra­

bajador una participación en lo producido que equivalga a su con­

tribución en la producción. 
Sin embargo, esto es difícil ponerlo en practica. 
Pero hay una técnica: la «Valoración de tareas», que trata de 

la ordenación y graduación de las características del trabajo de 

todos los trabajadores de una manera sistematica; así se podn1 

establecer el valor de cada esfuerzo y la relación que existe entre 

uno de ellos y todos los demas. 
El único criterio de selección de nuestros obreros y empleados, 

debe basarse en la elección de la persona adecuada a la función 

que debe ejercer. 
Por penosas que sean las circunstancias que se nos creen no 

debemos transigir dando puestos en las empresas a personas inca­
paces para el puesto, aunque necesitadas de trabujar; no podemos 

comprometer nuestra primera responsabilidad, que es, como sabe­
mos, producir. 

No podemos sacrificar la eficiencia de nuestras empresas, que 

significa posibilidades para el consumo y perfección de muchos, 

para ser caritativos con muy pocos. Esto, la gerencia, no lo puede 
olvidar. 

La productividad de las empresas, se encuadra en el plano de 

las actividades nacionales y la economia de las naciones depende 
de ella. 

Por eso, debemos escalonar tales necesidades en orden a su im­

portancia. Así: 
En primer lugar, hay que paner los bienes indispensables para 

vivir; después, los bienes necesarios para vivir, humanamente; en 

tercer Jugar, colocaremos los hienes útiles para el perfeccionamien­

to humana; después, los bienes lícitos de agrado personal, y, final­
mente, en última lugar, los bienes superfluos. 

VII. Nivcl dc vida, plcno cmpleo y pleno rendimicnto 

En términos generales, nivel de vida, es el menor o mayor po­
der adquisitiva que posee cada consumidor. 
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Tcniendo en cuenta que, según estimaciones de la O.E.C.E., el 
nivel mínima de vida comprende, aproximadamentc, la cifra anual 
dc 260 dólares equivalente en la actualidad a 15.600 pcsetas por 
mïo, y en razón a que la renta nacional española «per capita» fue 
dc 14.783 pesctas en 1958; de 15.501, en 1959, y de 14.322, en 
1960, dcducimos que, España, esta rozando el límite superior de 
los países subdesarroliados; esta es, de los países pobres. 

Comparando la renta «per capita» de España correspondiente 
al aüo 1958, con la de algunos países del area de los desarroliados, 
o sca, ricos, podremos sacar rapidas comparacioncs homogéneas en 
pese tas anual es: 

Estados Unidos 
Inglaterra 
Alcmania 
F ran cia 
!tali a 

Peseta s 

138.600 
55.267 
43.679 
43.129 
24.168 

Como dijimos, España, alcanzó 14.783 pcsetas, cuya cifra sola­
mente es superior a gran partc de países asiúticos, africanos, hispa­
noamericanos y a nuestra vecina peninsular, Portugal. 

España esta en un punto ccrcano al equilibrio donde acaban 
los paíscs pobres, o subdesarroliados, y comienzan los países ri­
cos, o dcsarroliados. Y, a pesar de que la comparación cuantitativa 
no es complctamente homogénea por enanto los costes de vida dc 
cada país comparada también son bastante superiores a los cos­
tos dc España, cierto es que, el nivcl real de vida de cada uno de 
elias esta muy encima del nuestro. 

¿Causas? 
Estamos en retraso con relación a cada uno de elias, muy 

principalmente en agricultura, en industria, en productividad del 
trabajo; y, por otra, tenemos fuerte propensión al consumo y, nor­
malmente, situación deficitaria del comercio exterior; ademús, el 
porccntajc dc mano de obra empleada en la agricultura es excesivo. 

Y no existe media alguna de elevar el nivel general de vida 
que no sea el de acelerar el crecimiento del capital en relación 
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con el de la población. Todo lo que puede hacerse para mejorar 
el bienestar general consiste en establecer y conservar una estruc­
tura en la que no existan obstaculos para la acumulación progre­
siva de nuevo capital y su utilización, ni para el progreso de los 
métodos técnicos de producción. El único medio para aumentar la 
riqueza consiste en mejorar y aumentar el volumen de produc­
ción. El único medio de elevar los tipos de salaria consiste en 
aumentar la productividad del trabajo mediante el incremento de 
la cuota de capital invertida, por cabeza, y mejorar los métodos 
de producción y la política económica. 

Un alza permanente de salarios para todos aquellos que de­
sean obtenerlos es únicamente posible en tanto que la cuota del 
capital invertida por cabeza y, la consiguiente productividad del 
trabajo, aumenten. 

La tendencia es elevar continuamente los salarios reales. Este 
resultada es el necesario efecto de la progresiva acumulación de 
capital por medio de la cual se mejoran constantemente los méto­
dos técnicos de producción. Las inversiones equivocadas, es decir, 
el derroche de capital, rasgo característica de la expansión del 
crédito y de la orgía financiera del auge ficticio de la inflación, 
producen confiscación de beneficios y fortunas, guerras y revolu­
ciones, y son los principales obstaculos que se aponen a la eleva­
ción de los salarios reales, y los que hacen descender el nivel de 
vida de las masas. Pero, esto, no puede ser eliminada mediante sa­
bias reflexiones. Los únicos mcdios de suprimirlos son una política 
monetaria sana, reducción de los gastos públicos, una cooperación 
internacional que asegure una paz duradera y la libertad eco­
nómica. 

La política económica tiene sus armas: en est e caso el pleno 
empleo y el pleno rendimiento, y con elias, podremos disponcr de 
mayor cantidad de hienes y servicios. Esta ventaja es tan gran­
de que sorprende su magnitud y hace suponer que es la razón 
mas fuerte para paner en practica la política de plena empleo y 
pleno rendimiento. 

El principio fundamental de la teoría del empleo es obvio. Un 
obrera puede lograr trabajo si una empresa decide emplearle, y 
la empresa decidira hacerlo, únicamente, si puede vender el 
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producto del citado trabajo a un precio suficientemente alto. 
Todo lo que hay que considerar ahora es que, en cualquier si­

tuación, el precio del producto, rclacionado de alguna manera con 
el coste de la producción, sea suficiente para hacer que la em­
presa decidu emplear un obrero para elaborar el producto. 

El número de obreros a cmplear dependcra de la cantidad de 
producto que sc quicra elaborar, y ésta, a su vez, de la cantidad 
que se pueda vendcr. Si se pucdc vendcr mas, mas se produciní 
y mas obreros se emplearan en producirlo. Si se puede vender me­
nos, sc producira menos y menos obreros se emplearún. 

La cifra de productos que puedan venderse depende de la 
cantidad de dinero que los consumidores gasten en comprarlos. El 
deseo de comprar un producto concreto viene inBuido por mu­
chos factores: la moda, los precios, la abundancia o escasez de los 
demas productos que podrían comprarse en vez de éste, los pre­
cios conjuntamente con el producto de que se trate y así inin­
temimpidamente. 

Pero como que el nivel de empleo no interesa en una rama 
particular de la producción sino en el sistema económico con­
junto, el nivel de empleo depende, no de la cantidad de dinero 
empleada en comprar un producto en vez de otro, sino de la can­
tidad total de dinero gastado en todos los hienes y servicios pro­
ducidos. No importa mucho si los consumidores dejan dc comprar 
una cosa para comprar otra que la sustituya. Esto puede hacer des­
ccnder el nivel de empleo en la rama industrial que fabrica este 
producto, pcro como el nivel de empleo en la rama de la industria 
que elabora el nucvo producto, aumentara, el empleo total puede 
no variar. 

Así, pues, el nivcl total de empleo depende del ritmo total con 
que se gasta el dinero en adquirir toda clasc de hienes y servicios 
producidos. Una política de pleno empleo y pleno rendimiento 
debc consistir, por tanto, en mcdidas para alcanzar y mantener el 
ritmo adecuado en los gastos monetarios totales. 

Pero, siempre hay que proporcionar cstabilidad, dentro de cicr­
tos limites, a los nivcles generales de salarios y precios. 
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VIII. La empresa ante las perdurables leyes económicas 

Analicemos una coyuntura económica de postguerra. 
El poder adquisitiva del dinero baja, los precios suben; unos 

perceptores de renta, los especuladores, por ejcmplo, salen benc­
ficiados como en ninguna ocasión; hay otros perceptores de renta, 
los puros rentistas de renta fija, que sc cmpobrccen; otros percep­
tores de renta fija, los asalariados, los que est{m a sueldo, ven sus 
rentas desfasadas respecto dc la curva dc los prccios; en las for­
tunas, los que tienen riqueza física llegan, en cierto modo, a nive­
larse; los tenedores de fortuna a renta fija sabemos sufren empo­
brecimiento. He ahí una injustícia que afecta a rentas y a patri­
monios, no como pudiera afectar un impuesto con limitaciones 
determinadas, sino de una manera arbitraria, indefinida y sin tope. 

Ésta es la coyuntura vívida por España desde 1939 basta hace 
poca mas de 4 años. 

¡Cuúntas empresas pagan su tributo, ya, y cuúntas, quizús, aún 
deberún pagarlo como consecuencia de sus efectos sobre elias! 

Hay en las empresas, igual que en las coyunturas, unos postu­
lados de equilibrio de capital fijo y circulantc, de gastos fijos y 
variables, de coeficientes de producción y venta, de salarios y cos­
tos, de liquidez, liquidabilidad y rentabilidad que puede costar 
muy caro olvidarlos. 

Las empresas pueden tener o no tener su auge y su declive, 
su abundancia y su escascz, su buena y su mala época, su salud 
y su enfcrmedad; su niñcz, su juventud y su vejez. 

Pera las empresas, lo que no pueden dejar de tener, lo que 
siempre tcndrún, son: sus perdurables leycs económicas. 

La síntesis de la cconomía es la síntesis de la empresa. 
La economía ticnc por base la propicdad privada de los me­

dios de producción y adquierc su sentida a través del mercado. El 
mercado da lugar, por medio de los movimicntos dc precios, a que 
la oferta y la demanda tiendan siemprc a coincidir. Si la demanda 
eleva el precio, esta subida darú lugar a un aumento de la oferta. 
Las empresas tratarún de producir los hienes cuya venta les pro-
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meta un beneficio maximo, y aumentarún la producción hasta el 
punto en el cual dejen de obtener beneficio y, esta, hasta el in­
finita. 

Las emprcsas se ven obligadas, por la ley del mercado, a co­
rrespondcr a las exigencias de los consumidores y a cumplir sus 
descos con un empleo mínima de recursos, tiempo y fucrzas de 
trabajo; esto es, del modo mas económico. La competcncia del 
mercado es la que sc cncarga que, las empresas que no puedan 
con esta tarea, pierdan su puesto en el proceso de la producción. 
Si no son capaces dc mantenerse en competencia, es decir, de sa­
tisfacer lo mas económico y lo mejor posible los deseos de los 
consumidores, experimentaran pérdidas que disminuiran su im­
portancia en el proceso económico; si no corrigen a tiempo los 
defectos de su administración pagaran con la pérdida de su pues­
to de productores y de su capital. 

La sociedad feudal se hacía rica mediante la guerra o merced 
al favor de un príncipe, y pobre, cuando se salía vencido o se 
perdía el favor del monarca. En la sociedad actual, por el con­
trario, se posee la riqueza sirviendo a la masa de consumidores, a 
la sociedad en conjunto, como productor de un bien o serviClO 
útil, como productor dc materias primas, o de trabajo. La econo­
mía de mercado es una verdadera democracia en la cual cada 
moneda representa un voto. Normalmente la riqueza de los hom­
bres de negocio es el resultada de cse plebiscito de los consumi­
dores. Y la riqueza, una vez obtenida, la conservaran tan sólo los 
que estén en condiciones de conservaria de nuevo, satisfaciendo, 
de la forma mas eficiente, los descos dc los consumidores. 

Si no se rcspetasc, en las empresas, el logro de un posible be­
neficio, sina el deseo de realizar el trabajo del modo mas cómodo, 
qucdarían perjudicados los intereses del consumidor y, por tanta, 
de los mismos obreros. La dirección de una empresa dcsempeña, 
pues, una elevada misión social al perseguir, en primera Iínea, el 
múximo rcndimiento posible; quienes se opongan a esta, para 

·implantar otros fines distintos, actúan de una forma antisocial y 
ponen en peligro la satisfacción de las necesidades del consumi­
dor, el bienestar general y la seguridad económica y social 
del país. 
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Si queremos mejorar la situación del conjunto social no hay 

mas remedio que hacer que las empresas sean aún mas producti­

vas; es decir, racionalizarlas mas. 
No obstante, no queremos decir que el Estada dcba cruzarsc 

de brazos csperando los acontecimientos. El régimcn de absoluto 

claisscz-faire» es hoy alga imposible. Al hablar de sistema libre no 

se trata de pedir «no bcligerancia» al Estada y a las Asociaciones 

Obreras, en la vida cconómica, sina que éstos se limiten a cumplir 

su verdadera función. Que no se olvide que es el mercado y su 

sistema libre de precios, el mecanismo de dirección de las Empre­

sas. La flexibilidad de los precios, de los hienes, de los salarios y 

del tipa de interés, es el instrumento imprescindible para adaptar 
la producción a las condiciones y necesidades de los consumidores 

y para eliminar aquellos métodos técnicos atrasados y las Em­

presas que trabajen en condiciones anticconómicas. 
El beneficio y la pérdida son los instrumcntos por los que los 

consumidores tienen en sus manos las riendas firmes de las em­

presas. Una empresa con altas beneficios ticnde a expansionarse; 

mientras que una que obtenga escasos beneficios tiende a con­
traerse. 

Sin beneficios las cmpresas no estarían en condiciones de prc­

ver los gustos y las necesidades de los consumidores, y si los adi­

vinasen, carecerían de medios para ajustar o extender sus instala­

ciones de acuerdo con los mismos. Los beneficios y pérdidas retiran 

los factores de producción de las manos de los empresarios in­

eficaces, para trasladarlos a las de los mas eficaces. Su función 

social consiste en que se seleccionen los hombrcs mas competentes 

para dirigir los negocios alcanzando el éxito en la producción de 

aquellos hienes y servicios que el pública reclama con mayor an­
siedad. Es el mérito, el trabajo, la capacidad, el talcnto y otras 

raras virtudes lo que lleva a las emprcsas a la cima del éxito. 
Acordémonos muy bien que la empresa, pues, igual que la cco­

nomía, ticne unas perdurables leyes económicas que no olvidan 
ni perdonan. 
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IX. De la HRerum Novarumn a la Hl\later et l\lagistran 

EI 15 de mayo de 1891, el Papa León XIII lanzaba al mundo 
su encíclica «Rerum Novarum» sobre la condición dc los obreros. 

En su contenido, León XIII exponía la gravedad del malestar 
social de entonces, la falsa y destructiva teoría socialista aireada 
por Marx años antes, y preconizaba las soluciones basadas en la 
justícia y la fratemidad como única remedio eficaz y duradero. 

Cuarcnta años después, precisamcnte el 15 de mayo del año 
1931, otro Papa, Pío XI, publicaba su encíclica «Quadragésimo 
Anno», conmemorando el cuadragésimo aniversario de la «Rerum 
Novarum». 

En su encíclica, Pío XI, reitera la doctrina y los rcmedios pre­
conizados por León XIII; estudia las transforinaciones habidas en 
el campo económico y social; preconiza una refonna a fondo de 
las costumbrcs e indica, con clara y profunda visión, el camino 
que debc emprendcrse para que la justícia, la paz y el ordcn mo­
ral imperen en la socicdad. 

Estas dos grandes encíclicas han venido fonnando este mara­
villoso código de la moderna Doctrina Social de la Iglesia cuyos 
adalides han sido los núcleos sociales dc los católicos belgas, ita­
lianos, franceses y españoles, los cuales, actualmcnte, van obtenien­
do una pujanza y una realidad cada vez mas apreciables. 

Para actualizar, otra vez, las cuestiones sociales y económicas, 
ha sido el actual Papa, Juan XXIII, quien ha publicada el 15 
dc julio última su encíclica «Mater et Magistra», fechada en 15 de 
mayo de 1961, para conmemoración del setenta aniversario de la 
«Rerum Novarum». 

El contenido de la «Mater et Magistra» es algo tan profunda, 
tan maravilloso y tan avanzado que deber:í ser objeto de pro­
fundo estudio y larga meditación para comprendcr toda la magni­
tud de su humanismo social cristiana. 

Previo un recuerdo emocionada a las anteriorcs encíclicas y a 
las figuras scñeras de León XIII, Pío XI, así como al Papa Pío XII, 
su antecesor, precisa el Papa Juan XXIII los puntos neur:ílgicos 
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de la vida económica moderna, el desarrollo de la socialización, 
los muchos problemas de los mcdios agrícolas y de los países sub­
desarrollados; la industria, la técnica, las grandes emprcsas y el 

artesanado, las fases y estmcturas de la economía, la doctrina so­
cial de la Iglesia; pero por encima de todo el Papa ponc al hom­
bre como centro de la vida social y económica y a él dedica su 

afectuosa y preferentc atención. 
Querer comentar en poco tiempo este trascendental documento 

pontificio no solamcnte sería imposible, sino casi irrevercncia hacia 
la figura afable y profundamente humana del actual Pontífice. 

En su tiempo y en su día habrú oportunidad para hacerlo 

expresamente y con toda su alta significación. 
Solamente he pretendido constatar su trascendencia como do­

cumento cumbre para el estudio y efectiva solución de los problc­
mas económicos y sociales de la actual y de la futura empresa. 

Pero, también hay que hacer constar que para llegar a estas 
soluciones justas, el Papa, con todo su afecto entrañable, nos habla 
del hombre en todos sus ambientes sociales, económicos, profesio­
nales, familiares, culturales y nacionales. 

Si el mundo es vario y diverso, el hombrc es uno en su perso­
nalidad y merecc el respcto y el afecto por encima dc todas las 
cosas y demas seres del Univcrso. 

La empresa es una comunidad de hombrcs y como tal debc 
ser tenida y gobemada; 

el hombre, con su libertad y su iniciativa, frente al fenómeno 
actual del dcsarrollo de la socialización, con sus peligros, pero con 
sus ventajas, también, en orden a solucionar los grandes e ingentes 
problemas de la actual generación; 

el hombre con su familia, núcleo esencial y basico dc todo or­
den social y nacional; 

el hombre con su técnica, su ciencia, sus finanzas, en su am­
biente mral o industrial. En fin, el hombrc con todos sus problc­
mas, al lado del hombre como portador de todas las soluciones 
que la Iglesia, en su perdurable misión divina, puede alentar en el 
hombre de espíritu cristiana. 

El futuro dira, en perspectiva, de la trascendencia de la «Matcr 

et Magistra» la encíclica de cste, ya, gran Papa, que es Juan XXIII. 
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CONCLUSIONES 

• En Europa y en todo el mundo del arca desarrollada, la eco­
nomía de mercado, el torbcllino de la técnica, la automación, la 
racionalización del trabajo, el utillaje, la productividad, a cada 
hora que pasa obtienen mejores proccdimientos industriales, mc­
jorcs calidades, mejores costos, mas producción y mas alto nivel 
dc vida. 

• España aún esta en el arca de los países subdesarrollados y, 
según estadísticas demogrúficas, cada minuto que pasa nace un 
cspmïol y, cada dos minutos, muere uno. Tiene, pues, demografía 
fuerte. 

• La empresa española reformada, organizada y coordinada, 
debe alcanzar rúpidamente los «standards~ generales europeos e 
intemacionales, en todos los aspectos, para dar a los trabajadores 
y a todo el país un nivel de vida propio de la actual civilización y, 
si cabe, lo antes posible, próspero y digno. 

• Y para todo esto, las ciencias económicas y el hombre, ade­
mús de los biencs naturales, sólo tienen unos medios: el trabajo, 
la libre concurrencia, la creación dc mayores y mejores bienes 
útilcs, la obtención de óptimos rendimientos y un nivel de aus­
teridad. 

HE DICHO. 










